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Los vecinos del pueblito donde ¡mui tienen por sum“

y patrono a San Jorje de Capputlocin a quíon todos los

años en el mes de vAhril, trenean con cultos especiales.
Se acercaba la fiesta del Simio y tres misioneros francis-

}canos preparaban a los fieles para el día (le lu solemni-

fiad. ‘Uno de los números más interesantes de este pro-

A
grama religioso. sería la primera comunión de los niños

¡jy
'

'tas de la aldea. (lada diu durante “La misión" el

'W‘iejoflnonjefranciscano. preparálmnos con sencillas plá-
. ¿ipaq para hospednr dignamente al Señor de los Cielos.

'

{Francamente que el recuerdo de la primera comunión

Í definen nuestra alma una huella difícil de borrar cuales-

",aéjgiera«eau las circunstancias (lo nuestra vida y en cual-

_

edad de ésta que nos encontremos, su recuerdo per-

wsdun}; «en más de una ocasión nos sirve para parangonar

7‘

'

rasante con otra época más feliz.

¡Muslim anécdotas que nos fueron contadas dos me

_
¿nomn indejleblemente. Y el porqué es de fácil

El somnovedor episodio de Tlmrcisius me en.

porser‘ el acto de un niño y los niños, son mi parte
í

alicia. humanidad.

Bfirívifla,‘sedisponía a no hincnrse
'radq. ¿Buen elevada para la-adora-

ïotror'aqielardor que me inflamav! ¡Descaría mostrarles},
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"a" í‘ Ü “r v . 20‘s. -r ul Tulrurnm-ulo, a su ¡v1 |

'1—
'2 ¿(mr ilu un mística

lu". mmmio para Dios. Yu hn pmh‘in mi":-

víu lud de ln pnz dolido ln. nd‘i- 57‘1171‘ w (rw .

‘y ‘1 ""-' l" '

v 410111 voluntad, en vista (li mu;

"
u Son los deleites suprema».

había abierto sus pm ¡"1...1 y <}.—
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pax, mi tranquilizarión «1.: tudo
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111w a penas oía la earn] z zu! ¡le
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-- m u-Ïobración de la misa. neu.

dín n “'31 s u z

pués de otra.
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sobre él. el {mín} y lu w

¡le homenajes. No turniü ¡n

'

en las verdades rmw‘lndns tio í“

Algunos años más tardo, Min) lo dejó para Seg'rïr- a

Éristo. Algo semejuntv, por la exterioridnd de su x Ala a.

aquel joven abogado «¡el Evangelio, movido tambiín por

la gracia n seguir la carrera más alta accesible al lx=.nbre,

al significarle el Maestro: abandónalo todo y sigucme,——

10 respondió con una sentida negativa, sino afirmando

valerosamente su rosoluciónfiincoercible. Fué bautizado

Hermann y luego tomó ’el hábitode monje en wl Monte

Carmelo. Las circunstancias de su conversión crm de un

arden como para, eonsagrarlo un .testimonio viviente de

amor a1 Verbo, bajo las sagradas especies. Llegó a ser

un gran predicador. Con expresión ¡ardiente pinta los

efectOs de la Eucaristía en su sermones.

“Habláis de amor”, eiclamia en uno de

qué cosa son vuestras alegrías, vuestros gows, al lado

de los deliquios incontables de esos éxtasis índer'ihles que:

hacen estremecer todas las fibras del corazón, cuando se.

cree en Jesucristo y que se desea ser admitido al divino}...
convite en donde el mismo se dá por alimento? ¡Oh! ¡Ia--

sfipamor mío, cómo quisiera encender en mis amigos (19

¡infinidad¡que vos me dais¡ lQué deliciosa. paz! ¡Qué be
‘

fitud ¡Qué santa, algazara siento! u _

o'i‘a que mis ojos han visto, y que mis manos Il

(¡razón ¡a‘h!cuanto os-compademo "’p‘or seguirá

r Joven, mi querido Sordello, pueda tentar a;

gn elmundo, pero, créeme, si no hallo en n . ar-

nn-unnlo oía varias ,unw thH-_

anos" ¡A1117

‘Wo y que el corazón de mi Díoihgpalpitado

idontro de placeres impotentes para-satisfacerglt» E-
n
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- ratos. el alma tan santa y divina? Vivamos entre

> mejor posible y lo más cerca de Dios. ¡No te en-

‘l‘ esta proposición, se la lie expuesto a mi madre!

monja si yo regreso al convento. ¡Ya ves cuán

o estás en mi eorazónl

vió el gran día. El sol esplendía como nunca be-

a torre de la vieja iglesia echaban a vuelo las

a. llamando a los iieles a presenciar la ('mnunión

ljUS. ’l‘odna íbamos acompañados de nuestros pa-
. ul lado de mi madre. ardia en deseos de que
il lmra de unirme mas íntimamente con Dios.

los todoa al pie del altar. oímos con angelical re

.m la santa Iniear Entre tanto el órgano espareía
v 'nplt) raudales de armonia, y un eoro formado

v ¡isinos niños, repetía sin cesar el himno:

‘

Dios mio. Dios mío, acércate a mil"
ínlu que se aproximaha el momento de dar le

n. este canto avivaba mas y mas en el alma, ei
l't‘(’iilil‘ al Señor.

, .lu emm-azar el sacerdote la repartición del Pan
. act). dandose vuelta hacia nosotros, nos

-i|ln y delicada exhortaeión:

mios ha llegado para vosotros el día más feliz
‘yzl vida. . . . Sed buenos y snmisos con vuestros

¿no ejemplo nos dió Jesús, de

dirijió

obediencia y su-

¡le vuestros hermanos pequeños, a semejanza
un lmeen vuestros padres con vosotros.

.x’ «lvidéis en vuestra vida este día dichosísimo y
il siempre que interrogado Napoleón, por un ode

i

uiit'iilil‘s, sobre cual había sido el día más dichoso
“la, creyendo por supuesto que sería él de su co-

in o de algún triunfo militar glorioso, respondió:
[ie mi primera Comunión.”

¿ . [ir de este hecho tan memorable en una. alma mís-
- intensificó de nuevo la idea de la vocación.

mayores contratiempos que los expuestos anterior-
'

»_ pasaron tranquilos y serenos tres años de nuestra
,\l cabo de este período, fué imposible ya resistir a

[10 Dios que con tanta fuerza me llamaba a la sole-

dad rÏ’r‘ m claustro.

RerristaAlJterarlaNacional
_

Amorosamente me despedi de mi madre un dia del mee

de Marzo y fui a Santiago a golpear a las puertas del

(‘mn-ento de N. Recibido con amabilidad por el Prior,

Mzome ver las asperezas de. la vida a que pensaba dedi-

carme. El estado religioso, hijo mío, me decia, es vida de

almegaeión y sacrificio. El hombre debe desentendene de

la naturaleza y materia de que esta constituido para ofre-

cerse en alma. sentidos y potencias para Dios. Vea usted

que tendrá que abandonar a au madre y a sus herma-

nos. Le sera dificil Verlos. En fin, tiene usted que ne-

garse a aí mismo para. seguir la cruz de Cristo. Pese us-

ted laa razones expuestas; vea también si su constitu-

ción física le permite soportar la austeridad de la vida

monaeal y vuelva usted dentro de algunos (Has a decir-

me si esta conforme y dispuesto siempre a abrazar el esp

tado religioso.
A penas puse mia pies en la eulle comenzó mi alma por

vez primera a vacilar.

Jamúa el mundo se me había presentadao tan hermoso

y tentador.

¡Que bien me sentía caminando por extensas avenidas.

libre y ufano, y apreciando en todo su valer la libertad

del hombre. Jamás me parecía en mi aturdimiento, ha-

Iu-r reparado hasta entonces que las mujeres tenían cierto

modo de mirar que atraía y seducia. ¡Cuanto hubim

deseado en aquel momento solazarme al lado de ellas!

¿Pero no habia en mi alma, una fuerza que contrarres-

tnra todas estas vacilaeiones'l ¿Sería mas poderoso el 1m-

])L'ill de la tentación que el dirvino toque de la vocación?

Debemos ser sinceros: en aquel momento aflictivo de

dura prueba, no hacía otra cosa sino pagar tributo a la

naturaleza humana.

¡Era libre aún! Había estado en un triz de perder lo

mas caro al hombre.

Cual Ulises, después de atravesar sano y salvo la ho-

rrenda tempestad, besaba la tierra buena en cuyo seno

aún había tanto hermoso para mí.

Poder vivir a mi antojo, poder seguir el capricho del

momento aunque más no fuere para llorar amargamente

después: eso era mi deleite momentáneo.

¡Era libre todavía! Y ocn ese pensamiento del que no

tardaría en arrepentirme muy pronto, dormí duloemente

en el abrigo muelle del mundo.

(Contt'muará).
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